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Crönica Suiza de los textiles

LA PRUEBA EL MATERIALES AL SERVICIO
AL LAS INDUSTRIAS DEL TEXTIL

A pesar de las numerosas dificultades de la actualidad, las
industrias del textil forman, hoy en dîa aun, una parte
esencial del volumen de las exportaciones suizas. Si se sabe
cuâl es la dispersion por el pais de estas industrias y de las

empresas comerciales que dependen de ellas ; si se considéra
también la importancia que représenta el trabajo de los
textiles, bajo forma de industrias caseras, para la poblacion
rural y montanesa, se entiende que Suiza tenga mucbo
interés en alentar el desarrollo de este aspecto de su econo-
mîa. "

El estadio actual de extremo desenvolvimiento de las
industrias del textil en Suiza es tanto mas notable cuanto
que, en todo tiempo, este pais ba debido importar del extran-
jero materias primas y, parcialmente también, productos au-
xiliares. Suiza, sin embargo, ha logrado conservar siempre su
capacidad de exportation ; conquistar nuevos mercados y
luchar con la competencia de artîculos anâlogos, fabricados
en paîses cuyas condiciones de producciôn — mano de obray
materias primas — son mucho mâs ventajosas. Hasta en
tiempo de guerra y de crisis, las industrias suizas del textil
han seguido, pues, haciendo trabajar su mano de obra
especializada y un importante parque de mâquinas ; man-
teniendo siempre en un alto nivel su espiritu inventivo y su
capacidad de renovation. Nos podemos dar cuenta de ello
recorriendo cada numéro de la présente revista.

Las causas de esta vitalidad y de esta fuerza de expansion,
bay que buscarlas, primero, en el espiritu audaz de iniciativa
y la facultad de adaptation de los industriales y comer-
ciantes del ramo, asi como — y no en proportion inferior —
en el conocimiento abondado del material utilizado y,
principalmente, de las fibras textiles.

Aprendiendo a conocer las propiedades materiales de las
fibras textiles, acrecentamos las ventajas que podemos sacar
de ellas en la fabricacion ; disminuimos la caedura y la
cantidad de las piezas de desecho ; podemos desarrollar y
perfeccionar, tanto mâs râpida y seguramente, los procedi-
mientos de fabricacion. La prueba de los materiales y la
rebusca cientifica son las que nos proporcionan el medio de

adquirir y acrecentar nuestro conocimiento de las materias
primeras. Estas ciencias ban llegado a ser, en ultimos anos,
los precursores indispensables del desenvolvimiento indus-
trial. La prueba de los materiales es una ciencia aplicada,
y la rebusca de nuevas posibilidades una exploration
cientifica, dirigida hacia un rumbo determinado. Esta contribution

cientifica es, boy dia, la base necesaria para toda
industria de calidad, y adquiere tanto mâs importancia
cuanto que las materias primas se hacen mâs raras.

Ya bace tiempo que ba pasado, y para siempre, la época
en la cual se descubrian y utilizaban, en las fâbricas, nuevas
propiedades de las materias o nuevos procedimientos por la
simple observation y el empirismo. A este método — o antes
bien a esta falta de método — se le substituye ahora con
certezas cientificas, las pruebas sistemâticas y, por fin, la
rebusca teorica, que abren vias nuevas a la industria. El
reconocimiento de esta necesidad ha favorecido, muy feliz-
mente, desde hace unos veinte anos, la organizacion y el
desarrollo de los estudios de rebuscas y de pruebas de
materiales en lo concerniente a los textiles, asimismo en la
industria privada como en los institutos oficiales. En el
tiempo pasado, ya hubo diversas organizaciones para la
prueba de materias textiles, que, ciertamente, prestaron
grandes servicios a la economia publica en aquel entonces.
Asi, por ejemplo, habia en San Gall, en la Edad Media, una
instituciôn para la inspeccion de las telas destinadas a la
exportacion, las cuales eran examinadas y calificadas por
especialistas juramentados. El Oficio de Inspeccion de
Hilados, creado en 1885, por el Directorio Comercial de
San Gall, desempenaba anâloga funciôn. Habia sido fundado
para atender a la petition de 17 fâbricas de retorcedura de

la Suiza Oriental, y funcionaba gratuitamente a beneficio
de los abastecedores y coinpradores de bilados.

Ese Oficio de Inspeccion de Hilados diö nacimiento, a
consecuencia de su union con los laboratories de la Secciön

El edificio en St-Gall en que se halla el Laboratorio federal de ensayo de

materiales y de investigaciones.

de Tecnologia del prof, doctor Jovanovits, cuando la inauguration

de la nueva Universidad Comercial de San Gall, en
1911, al establecimiento que fué, mâs tarde, el Laboratorio
Suizo de Pruebas de Materiales. El radio de actividad de ese
laboratorio se extendio al conjunto de la industria textil, y,
ante todo, al estudio del rayon, libra relativamente nueva en
aquella época, y a los diversos procedimientos de perfeccio-
namiento de los textiles. Esa extension tuvo, como
consecuencia, el desarrollo sistemâtico de los métodos de pruebas,
segiin procedimientos quimicos, fisicomecânicos y micros-
copicos ; la formation de especialistas necesarios para esos
trabajos, y la adquisiciân o construcciôn de aparatos de
prueba. Es curioso apuntar que las industrias del textil,
cuyos productos revelan un nivel de calidad muy alto, hayan
iniciado, tardîamente, el desarrollo de las técnicas de la
prueba de materiales y de la rebusca, cuando la industria
metalûrgica y maquinaria lo emprendiô bace unos 60 anos.

Las dificultades de abastecimiento y de utilization que
entorpecen, frecuentemente, el empleo de ciertas materias
primeras, asi como el râpido acrecentamiento de la production

de fibras sintéticas — favorecido por las dificultades
arriba indicadas, — han activado, naturalmente, el desarrollo
de los métodos cientificos, y permitido que en Suiza se los
impeliera tanto como en otros paîses. Este desarrollo tendrâ,
en la trasguerra, una importancia considerable para las
industrias suizas del textil, porque puede preverse que las
novedades técnicas, adoptadas por la presiôn de las circuns-
tancias, no desaparecerân completamente cuando se vuelva
a una situation normal. Por lo contrario, cada Estado y
cada empresa se esforzarâ por seguir explotando, después
de la guerra, sus experimentos, sus nuevos productos y
métodos de fabricacion, para salvar los capitales que
habrân sido invertidos en ellos.
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Las industrias suizas del textil deberân, pues, hacer
frente a una competencia tanto mâs encarnizada en el plan
internacional. Estas consideraciones justifican, plenamente,
el ademân de la Confederation que, en 1937, volvio a tomar
el Laboratorio Suizo de Pruebas y lo desarrollö, para hacer
de él el Departamento « C » del Laboratorio Federal de

Pruebas de Materiales e Instituto de Rebuscas, y lo instalo
en un edificio especial, con la ayuda del Canton y de la ciudad
de San Gall. Estas medidas tendrân, por consiguiente,

influencia fecunda en el porvenir. El desarrollo proseguido
durante quince anos, y aspirando a una mejora de los
locales ; al aumento del personal y al perfeccionamiento de las
instalaciones, ba podido ser terminado, afortunadamente, en
los anos de 1937 a 1939 ; de modo que desde entonces, el nuevo
instituto ha estado en condition de prestar servicios inapre-
ciables a la industria, y, particularmente, a la economîa
de guerra. Es merced al fundador y director del L.F.P.M.,
de San Gall, el prof. Dr. Johann Jovanovits, fallecido, por
desgracia, en junio de 1943, que el instituto ha sido desarro-
llado, ante todo, con miras alarebusca cientîfica y de pruebas,
por la asociacion de diversos laboratories de experimentos

fîsicos, quimicos, biolôgicos, etc. Donaciones privadas han
permitido, asîmismo, aumentar el numéro de los colabo-
radores, teniendo en cuenta necesidades muy variadas. El
Instituto ocupa, en la actualidad, a 58 funcionarios y
empleados en sus 4 secciones para las industrias del textil,
cuero, jabonerîa y papel.

En los laboratorios, en dos salas de rebuscas climatizadas
y diferentes locales de pruebas especiales, se hace, cada
ano, unas 4000 encuestas para oficinas oficiales o empresas

privadas de la industria, del comercio y de las artes y oficios.
En un taller de mecânica, seis mecânicos construyen mâqui-
nas de prueba, o ejecutan montajes especiales para las
rebuscas. En el laboratorio de fisica comparan, por ejemplo,
las cualidades de aislamiento térmico de diversas clases de
tejidos, mientras que en el laboratorio de biologîa crîan
polillas para observar en ellas el efecto de diferentes produc-
tos de destruction. La solidez de las telas de vestir es com-
probada en una mâquina de desgaste, provista de cepillos
rotativos, y los tejidos impermeables son probados en très
diferentes dispositivos de lluvia artificial.

El L.F.P.M., de San Gall, se ha puesto, ademâs, desde
1940, a la disposition del ejéreito ; de asociaciones pro-
fesionales y de empresas privadas para organizar cursos
sobre el cuido del material, porque son los especialitas,
encargados de la prueba de materiales, los que pueden
mejor facilitar informes sobre las cualidades de un artîculo
o producto, y el esmero que exige cuando se le pone en
marcha o se le utiliza.

La actividad mâs interesante para la industria es, cierta-
inente, la colaboraciôn del L.F.P.M. con ramos determinados
de la industria, en el seno de comisiones técnicas ; colabora-
ciön estrecba que origina contactos e intercambios de

experimentos preciosos para ambas partes, en el material
y su utilization, o sobre questiones técnicas de explotacién.
Y es por esta action educativa que el L.F.P.M. cumple,
primeramente, con su cometido para con la acomomia
publica, y justifica cl interés y apoyo que el Estado y la
industria privada lo conccden. Es de esperar, pues, que en
los anos venideros, este instituto pueda seguir acrecentando
su experiencia, sus conocimientos y sus instalaciones de

prueba, adquiridos y perfeccionados durante 34 anos de

trabajo, al servicio de las industrias suizas del textil.

Ensayo de permeabilidad de los tejidos por la prueba de goteo

(Constructor del aparato : EMPA C).

80 b



SEMANA SUIZA DE LA MODA 1944

La tercera Semana Suiza de la Moda se verificarâ, en
Zurich, del 24 febrero al 12 marzo de 1944. Mâs ampliada
aun que las anteriores, y mâs variada en su presentaciôn y
estructura, darâ una vista armoniosa de los esfuerzos de las
industrias y otras empresas que trabajan para la Moda,
y de los resultados alcanzados. El gusto, lo acabado del
trabajo y la calidad de las materias empleadas afirmarân,
una vez mâs, lareputaciôn delà que disfrutan, en el pais y en
el extranjero, las industrias y oficios suizos de la Moda.
Raras son las personas que sepan, que en Suiza, por cuatro
personas ocupadas en la industria, una trabaja directa o

indirectamente para la Moda, y que el 1/5 de todos los
sueldos, pagados en este paîs, provienen de las industrias
de la Moda.

Es, pues, muy natural, que cada ano, estas industrias se
afirmen en una exposiciôn colectiva en la que no se admiten
mâs que obras cumplidas, cuya condiciôn esencial de admi-
siôn es la que rige todo lo que toca a la moda : la novedad.

Conviene apuntar aqui que no se trata de crear una moda
suiza. Unicamente se trata, obrando en momento oportuno,
de juntar todas las actividades que se dedican a la Moda,
para darlas a conocer mejor y apreciar en la misma Suiza

y en el extranjero.
La Semana Suiza de la Moda de 1944 comprenderâ de

nuevo:
una exposicion de Moda ;

un desfile de maniquîes de la alta Moda ;

un desfile de maniquîes de la Industria de la Confecciön,
y un« Teatro de la Moda » al servicio de la propaganda.

Permitirâ asî el que se tenga una vista general de todos
los articulos y accesorios de moda que se fabriean en Suiza.

Como la Moda misma que, por esencia, debe buscar,
siempre, lo inédito, la Semana Suiza de la Moda debe, tam-
bién, renovarse para abrir a los creadores suizos de la Moda
posibilidades de nuevas expresiones. En el ano de 1944, se

verâ, por lo tanto, una exhibicion temâtica de los elementos

y momentos creadores de la Moda, tales como, « el color en
la Moda » ; « la creacion de tejidos, bordados y encajes » ;
« la armonia en la Moda », etc. Es interesante saber que, ya
cuando la preparaciôn, se busca por suscitar una colabora-
cién, con esta finalidad, entre artistas, dibujantes especia-
listas, bilanderos, torcedores, tejedores, modistos y sastres.
También para las industrias de la Moda, es necesario
compensât, con nuevas actividades, las restricciones impuestas
a ciertos ramos por la guerra ; en eso trabajan la Oficina Suiza
de Expansion Comercial y la direction de la Semana de la
Moda. Como anteriormente, la principal atracciôn de la
Semana de la Moda 1944 serâ la exhibicion de la « Colecciôn
de Estudio » de la Oficina Suiza de Expansion Comercial.

Todos los compradores extranjeros que puedan venir a
Suiza verân, en la tercera Semana de la Moda, que Suiza ha
sabido mantener intactos, a pesar de las circunstancias, su
empuje vital y su capacidad de production, y que sus industrias

del textil y de la Moda han dado un paso gran
adelante.

AKTE E IMAGINACION AL SERVICIO DE LA INDUSTRIA
Impresiones de una visita a los talleres de la Casa Richard Rudolf Wieland, en Gattikon cerca de Zurich.

« ...Es verdad, muchas personas ignoran aun que es un
arte, y un arte dificil, el del estampado a mano £ los datos
Reproducir, con la exactitud mâs fiel, un dibuj o determinado
en un tejido determinado y en colores determinados. Très
elementos, que tienen vida propia, y cuyas particularidades
peculiares se habrâ de conocer.». »

Hojeamos un âlbum cuyas hojas de tejidos estampados
enumeran una larga historia de rebuscas, de paciencia y
de cultura.

— Pero esos dibuj os £ de dônde provienen
— Las fuentes son multiples. Algunos de nuestros clientes

tienen sus dibujantes particulates. Nosotros mismos tenemos
nuestros especialistas, familiarizados con el comportamiento
de la materia. Nos inspiramos, a veces, por los modelos anti-
guos, riquezas que conservan los museos. También nos
proponen, algunas veces, como para la « Colecciôn de Estudio

», bocetos hechos por artistas que no tienen nada que
ver con la profesiôn.

— Cual un pintor, el dibuj ante en telas debe, pues,
poseer el sentido de los colores y de los valores.

— Pero no basta con eso. Cada fibra se comporta diferen-
temente con tratamientos idénticos. La naturaleza de los
hilados, los procedimientos de la tejedura no deben, por
consiguiente, encubrir secretos para el estampador que
quiere que la tela produzca un efecto mâximo por el colo-
rido.... Pero venis conmigo, os daréis cuenta de ello. »

Entramos en una pequena pieza muy clara : el taller de

dibujo. Muestras de todos los colores y de todas las dimen-
siones ; un gran tablero sirve de marco a una palma de
helecho de espléndido efecto decorativo... y ahi en medio
una mujer esta dibujando. Copia el motivo que, mâs tarde
serâ confiado a la « câmara negra » para ser reproducido
en negativo en la gran « pelîcula » blanca, utilizada para el
estampado a cuadro.

Olas y mâs olas de luz. Entramos en una a modo de gran
galerîa cerrada con vidrieras, en la que très mesas ocupan
lo largo de ella : el taller para el estampado a mano.

Sobre una de estas mesas, una pieza de tela de 25 a 30
métros, estâ desplegada a lo largo. Adelantando, de marca
en marca, un obrero aplica su clisé, cargado de colorante,
en la superficie lisa con destreza notable, pues la pesada
maza de madera no présenta mâs que dos asideros para los

cuatro dedos y el pulgar de la mano derecha. Con la mano
izquierda, el obrero da un ligero martillazo en el clisé para
que todos los trazos del dibujo se estampen claramente sobre
la tela. El peso de la maza es de unos 4 kilos ; el estampado
a mano exige, pues, un largo aprendizaje, y tanta fuerza
como mafia. Cuando dentro de poco vayamos a ver los
archivos, estaremos asombrados de la acumulaciôn de clisés,
de todos los tamanos, que atestan los estantes. No es raro
que un solo motivo cuente 5 a 7 clisés, y hasta 14 ; ciertos
dibujos muy refinados — taies como los de la « Colecciôn
de Estudio » j han exigido 20 La confecciön de estos clisés
es cosa delicada. La mayor parte de los inodelos estân
grabados a mano en madera. Las aristas del dibujo estân
reforzadas por finas aplicaciones de estano. Actualmente,
el estano estâ substituîdo con el plomo que no posee las
mismas garantîas de resistencia. La maza'estâ constituîda
con capas contrachapeadas, con el fin de prévenir los mâs
ligeros cambios de los trazos, debidos al trabajo de la madera.

En las mesas de otro piso, veo ejecutar el estampado al
cuadro. Ahi también, admirable precision del gesto ; presteza
en las manipulaciones. En una plantilla, formada por un
gran rectângulo de seda tendido sobre un cuadro, todas las
partes superiores que no deben recibir color, estân embadur-
nadas con laca impermeable ; solo algunos islotes surgen
aqui y allâ, conos, curvas, fléchas, que absorben el color,
raspado por dos obreros de arriba a abajo del cuadro. Auto-
mâticamente, amarillo va a colocarse en el corazôn de una
flor ; en la punta de una rama ; en la cola de un pez, com-
pletando el paisaje, ya bosquejado. A cada paso de un
nuevo color — para cada color una plantilla — la tela
adquiere mâs vida ; se articula como una novela cuyos
capîtulos se agregan unos a otros. Luego se cuelga la tela,
para que se sequen sus dos caras.

Pero nuestro guîa nos dice que sôlo estamos en el
preâmbulo. — Voy ahora a llevaros al sôtano en donde
se avîa nuestra cocina...

El guîa abre una puerta, y henos aquî en el laboratorio de
los colores. Cambio total de decoraciôn. Un olor acre se

agarra a nuestra garganta. En una claridad apagada, vislurn-
bramos tarros, grandes y pequenos, colocados en los ana-
queles de las paredes, colorados sobriamente : azul, rojo,
verde, amarillo, negro. En el suelo, enormes barrenos llenos
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de goma pardusca, evocan extranas preparaciones. En el
banco de artesano, un oficial de blusa gris, que recuerda
un célébrante, estâ pesando polvos con pesas menudas como
simientes de adormidera. A su lado, un cuaderno de guaris-
mos : las preciosas recetas, transmitidas antano, de padre a
hijo, cuales orâculos, sin que nadie se atreviera a confiarlas
a la indiscreciân del papel. Detras de él, un obrero establece
la tarjeta-muestraria de los nuevos coloridos nacidos de sus
combinaciones.

Estamos aquî en el centro de la action, musita cl estam-
pador, cuya atenciôn ya estâ absorta por las muestras de
tela abigarradas.

Nosotros no ocultamos mas nuestra sorpresa :

— j Que apagado es todo aquî, en este lugar en el cual se

créa color Esperâbamos resplandores de incendio, y bana-
mos en un claroscuro, mas adecuado a un antro de bruja
que a un taller de dioses.

— Todo es misterio en el mundo de la quimica, se nos
dice con fina sonrisa. Los colores se encienden solo después
de una serie de operaciones tan delicadas que exigen, para
llevarlas a cabo felizmente, mâs que practica c inteligencia...
uno a modo de olfato y de perception de lo imprevisto.
Ese castano-violado es, realmente, un rojo-ladrillo, y aquel
azul un amarillo subido. Pero entre el tono aparente y el
color definitivo, se extiende toda la incognita del secamiento,
de la fijaciön, de la oxidaciôn y del desenvolvimiento. Es
evidente que cada etapa requiere nuestra atenciôn mâs
minuciosa. Sin embargo, hay influencias exteriores de las
cuales no se puede ser siempre dueno. El sol, el aire y, sobre
todo, la humedad, pueden, en un instante, anonadar el
resultado de dîas de labor y de cuidados, modificando el
color de un tono o de un semitono. Y no somos responsables
de ello asî como el vinero que ve su cosecha arrasada por
el granizo. Pero £ como explicar eso al cliente que nos ha
hecho un pedido de una pieza de tela idéntica a la de hace
très meses Es también arte el jugar el todo por el todo y
gustar de correr riesgos... Venid conmigo por ese corredor.

— Se dirîa que estamos en un lavadero.
— I Porque hay esas très grandes pilas Dentro de un

momento hablaremos de ello, porque antes se trata de fijar
el color.

Llegamos cuando dos obreros se disponen a meter en
una banera uno a modo de voluminoso cilindro, revestido
de una envoltura gris. Sus ojos entân clavados en los aparatos
de verificaciôn. Los minutos transcurren, pesados, en la
expectaciôn, pues todo depende, finalmente, de esta ultima
prueba.... 5, 6, 7 minutos, j ya basta ; Sacadlo La duraciôn
del bano de vapor varia segun los tejidos y las clases de
estampado.

Luego se deja la pieza de tela a la action del aire, antes
de meterla en la primera pila para un serio lavado en agua.
En la segunda pila, la tela serâ enjuagada y, después, metida
en un bano quîmico en el cual cl color sufrirâ el ultimo
desenvolvimiento. Por fin, un postrer bano de jabôn garan-
tiza que la tela soportarâ los lavados subsecucntes.

— i Y el chasco es dado Si queréis, salgamos por cl
jardin. Pasaremos por delante del fogôn que se traga, diaria-
mente, unos 7 a 800 kilos de carbon para la caldera de vapor
y la calefacciôn destinada al secamiento de las piezas de tela.

Llegamos cntonces al prado en el que estâ el tendedero.
Las telas colgadas en los alambres, parecidos a los de una
instalaciôn para el lavadero, se mecen suavemente en el aire
tibio.

El estampador se detiene, pensativo, ante las telas
multicolores :

— Ya no son nuestras... Serân mandadas, por el proximo
correo, al aderezador. Pero para nosotros, este es el momento
en que estân mâs hermosas ; la hora mâs grande de nuestro
oficio, con aquélla de los proyeetos, del estudio de los tonos
y de las relaciones ; de la rebusca de las combinaciones y
de los procedimientos... Minutos pagados, caramente, con
dîas de tension y de esfuerzos. Pero la alegrîa del oficio
consiste en volver, siempre, a empezar con lo nuevo ; en
arrancar sin saber como se llegarâ a la meta... »

E. N.

ECOS DE LA INDUSTRIA

El tejido «Turitex».

Este « Turitex » de seda artificial estâ fabricado por
Strub & Cie., en Zurich. Sometido, repetidas veces, a pruebas
en el Laboratorio Federal de pruebas de materiales, en San
Gall, ha sido reconocido enteramente superior como
inalterable al lavado y a la luz. La seda artificial se tine ya antes

de bilarla. Es la masa de viscosa con la cual se obtiene la
fibra, que es impregnada de color, asegurando de este modo
la fusion mâs estrecha posible de los colorantes y del rayon.
Strub & Co., en Zurich, ha creado para cada uso calidades
y dibujos especiales.

El «Patron Swisslastic».

La fabrication del hilo elâstico es una de las actividades
mâs recientes de la industria textil suiza. En cuanto se

pudo fabricar en Suiza — hace unos diez anos — un hilo
elâstico que pudiera ser lavado y colado, sin que su calidad
sufriera de ello, el hilo elâstico suizo ha logrado gran favor
en todos los paîses.

La Casa Oscar Haag, de Küsnacht, cerca de Zurich,
fahrica dos clases de hilo elâstico : el Triclastic, destinado
a obra de punto, y el Swisslastic para la costura. El primero
se distingue del otro por ser mâs gordo y resistente.

Sin embargo, la costura con el hilo elâstico era, hasta el

présente, difîcil porque la tela en que se le cosîa se arrugaba

al mismo tiempo, haciendo la continuation de la labor cada
vez mâs complicada. Una nueva invenciôn suiza, el Patron
Swisslastic remédia ahora ese defecto. Se trata de un patron
rîgido que se aplica sobre la tela por labrar, y la mantiene
tensa mientras se la cose. Terminada la labor, se quita el
patron, y solo entonces la tela se arruga. Esta invenciôn,
protegida con patente en el mundo entero, permite hacer los
frunces mâs complicados y variados mediante el hilo elâstico.

En resumidas cuentas, el Patron Swisslastic de la
Casa Oscar Haag, en Küsnacht, facilita y populariza una
labor en otro tiempo difîcil.

80 d


	Crónica suiza de los textiles

